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FORMANDO DEMOCRATAS 

Por: José Antonio De La Vega Asmitia 
www.joseantoniodelavega.com 

Durante esta semana el IFE, con el respaldo de la SEP, promueve en las primarias y 
secundarias del país el Ejercicio Infantil y Juvenil 2009. Esta actividad tiene como 
propósito tácito que la población estudiantil ejerza su derecho a participar y expresar su 
opinión acerca de su experiencia escolar, pero implícitamente va más allá y fortalece la 
formación de los alumnos como sujetos competentes para participar en asuntos de la 
comunidad. 

Aunque para muchos adultos este tipo de dinámicas suele pasar inadvertido o, en el peor de 
los casos, no se le proporciona la importancia debida, es preciso que reflexionemos y 
valoremos la relevancia que tiene para la consolidación de la democracia en nuestro país; 
sobre todo si consideramos que en México tenemos un enorme vacío de contenido cultural 
y ciudadano en nuestros diseños institucionales, lo que impacta negativamente o reduce la 
capacidad de nuestras instituciones para actuar de manera efectiva y legítima. 

En este contexto, el académico estadounidense John Dewey señalaba “… las instituciones 
democráticas no garantizan la existencia de individuos democráticos…los individuos que 
son democráticos en pensamiento y en acción son la única garantía última de la existencia, 
pervivencia, de las instituciones democráticas.” Dicho de otro modo, y si bien durante el 
tiempo que hemos venido experimentando el tránsito hacia la democracia las elecciones nos 
han servido como motor fundamental, y el desarrollo de instituciones políticas formales 
como el entramado que sostiene a nuestra joven democracia; no es posible pensar que 
vamos a terminar con los comportamientos autoritarios que aún persisten fuertemente 
arraigados en sociedades como la tabasqueña, y mucho menos revertir el ciclo 
autoritarismo – democracia que se ha revelado en otras latitudes, si no hacemos un esfuerzo 
efectivo por mejorar los niveles de asimilación de los valores y prácticas democráticas a 
nivel de los ciudadanos reales y concretos.  

Reconociendo que nadie es democrático por naturaleza o nacimiento, sino que como todo 
proceso humano requiere de aprendizaje efectivo, la democracia debe ser aprendida, tanto 
desde la perspectiva de la internalización de sus principios y valores, como desde la óptica 
de la implantación de prácticas democráticas. En este entendido, la construcción de una 
cultura democrática en México requiere prácticamente de un proceso de resocialización, 
pues históricamente hemos vivido según valores y criterios más propios del autoritarismo 
que de la democracia.  

Por lo anterior, la realización del ejercicio infantil y juvenil resulta una buena estrategia 
para la formación de futuros ciudadanos y mejores electores, seguramente muchos de los 
participantes ejercerán por primera vez su voto en 2012. Alentemos por tanto la 
participación de nuestras hijas e hijos en esta actividad, y contribuyamos con ello a la 
consolidación de la democracia en México; esperando que en Tabasco el IEPCT pueda 
promover algo similar a nivel local antes de las elecciones de octubre. 


